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SALE LOS JUEVES

ESTE NUMERITO CUESTA

10 CÉCENTIMOS

PRECIOS Y CONDICIONES
DE l A  srsC RIC lO N

X o se admite abono 
por ménos de seis 
meses.

En Madrid, seis me­
ses, 24 reales.

En provincias, idem 
Ídem, 28 id.

En París de Francia 
y  demas países ex ­
tranjeros, uti año, 
2i) francos 6 pese­
tas.

No se sirve suscricion 
que no esté pagada.

Ni se regalan ejempla­
res á los amigos.

Oficim proúsiowú: Ca­
lle de Tetuan, 7, en­
tresuelo.

Ó R G A N A  PO LÍT ICA  LIBERALA

EN SÉRIO.

L A  B R O M A  com en zará  en b r e v e  á  d a r  su s c a r ic a ­
tu ra s  en  co lo res , ilum inadas u nas, y  o tr a s  cromo-I.ito-  
« e a f i a d a s .

C n a n d o  e l  n ú m e r o  c o n s t e  d e  c u a t r o  g r a n d e s  p á g i n a s  
s e  v e n d e r á ,  c o m o  é s t e ,  A 1 0  c é n t i m o s  d e  p e s e t a :  l o s  n ú ­
m e r o s  d e  o c h o  g r a n d e s  p á g i n a s  c o k  c a r i c a t u r a s  e k  c o ­
l o r e s  ó  KN NEGRO, s e  e x p e n d e r á n  A 2 0  c é n t i m o s ..

M á s c la ro  y  h ab lan d o en  sério:
L A  B R O M A  qu iere ser . y  se p rom ete se r  e l p er iód ico  

MÁS v a r i a d o ,  m á s  e l e g a n t e ,  y  M .ÍS BARATO de tod os los 
de  su  género, sin  que esto  se a  o fen d er  á  n inguno de 
sus ap reciab ilis im os co lega s.

N um erosos y  d istin gu id os escr ito re s  h an  ofrecido 
y a  su  co la b o ra c ió n ; h on ra  y  fa v o r  qu e con  gusto  h e ­
m os a cep ta d o .

Conque, un poqu ito  de  p a cien c ia , y  tod o  se an dará .

El jdvEN DE V alladolid.

SEMANA POLÍTICA.

España es el país de las regularidades, en EO tratándose 
de dinero ni de cosa que lo valga: pongo por caso, las ren­
tas estancadas y las contribuciones.

Vivim os en perfecta calma: quite V . del cerebro político 
algunos chichones producidos por la sabrosa discusión de 
actas, y  todo es paz y  armonías.

L a  B r o m a  e o m i e i ¿ a  á  v iv ir  e n  el v a c ío ; n o  d e  a g e n t e s  y  
s u s c r it o r e s .  d i d i o  s e a  s in  p e c a r  d e  i n m o d e s t ia ;  h a b lo  d e l  
v a c ío  p o lí t ic o .

Sus excelencias, Este. Ese y  Aquél, ,más claro; D. Práxe­
des, Venancio y U. FrancLseó han ido dt? caza por la línea 
del Norte.

Me parece bien: el país sabe que en las líneas férreas del 
Norte y del Noroeste abunda la caza de biícnas piezas. No 
se desperdicia tiro.

Por supuesto que esa partida ha debido ser organizada 
en celebración del brindis iironuuciado en Linares por el 
señor duque d t la Torre.

L o encuentro ajustado á razón; cuando el señor duque 
brinda, es cosa de echarse á cazar, con perrosy todo; ó si us­
ted quiere, es cosa de echarse á perros.

Ausentes esas tres brillantes ¿guras, todo ha quedado ín 
siatn $vo. .

El señor ministro de Fomento paseaba el dom ingo por la 
tarde en el Hetiro; iba en un landeau ministerial, y conver­
saba con un  amigo.

— i.Qié probleiuas revolverá en su mente el hombre de la 
iniciativa.—pensé yo, é  tiempu que ma acercaba en un mo­
desto ««mw!.

De repente, D. José Luis liubld, con vo? clara y  sonora, á 
dos am igos que también pascaban en carretela abierta.

— ¡A quí esta el probleinal— dije para mis botones.— Las 
frases del ministro van á deflninue 2a actualidad política. 
Me volví todo Posadas Herreras, para escucliar sin perder 
una silaba.

Y su  excelencia dijo:
— ¡Eh¡ Perico, ¿qué tal han loz toroz?
— ¡Regulares, hombre!— contestó el interpelado.-CVirs- 

aitc/ia ha ziUo encunao lin con:i:ciir:::ias.
Kospiré: el hombre-idea, el ministro-plan, ul arquetipo 

andaluz del Gabinete, se interesaba por Oara-ancha.
El ministro envió á su lacayo en busca de un tabaco, que 

hubo de prestarle otro paseante: todo esto os fldelisiina- 
lucnte histórico.

Y  cnando yo consideré que tres personajes de la sitnaeion 
« ta b a n  á caza do gazapos; y  cuando vi que el alma del Go­
bierno encendía nn puro prestado, y se ocupaba de la corría 
“ « la tarde, me arrellené cuanto pude en e m elancólico si- 
Tbon que me conducía, y  dije simplemente:

— ¡España es feliz! Toreo, caza,jo!gorio y  democracia-di­
nástica... ¿qué más hemos de pedir?

Lo dicho: estamos en la gloria.
Cara-ancha fué cogido sin consecuencias.
¡Goza’  goza, muchedumbre venturosa! ¿Qué más quieres? 
Esto es Madrid.

F i .  d e l  o t r o  j u e v e s .

TEiVTROS.
C A U T A S  A I ,  O T R O  M U N D O .

I I I
AI mismo señor que está en Lima.

Am igo y paisano: Así como los quintos buscan sustituto, 
he tenido que arbitrarme un vice-cronista, para m ejor ser­
vicio de V -, en casos com o el que durante la semana me 
ha ocurrido.

Nadie tiene la salud comprada, ni el liombre puede par­
tirse (aunque pueda partir a los demás, y es probado): así 
es que, cuando yo enferme y cuando me vea precisado á 
asistir á otros espectáculos más interesantes que los de tea­
tros, habré de confiar el registro de novedades escénicas á 
un  Bachiller de Zaratán, hermano m ió en papá Pisnerga, y 
muy dado á Ja vida de entre bastidores.

Es e! tal, m i Bachiller y  colaborador, avispado mozo de 
veintiocho primaveras, descendiente de comediantes y  pri­
m o (le algunos zarzuelistas que hoy están en boga; fácil 
versificador, siquiera no m uy correcto gramático, como 
suele acontecer; republicano Jcl siglo xxr, y tan romántico 
V apasionado en este órdcn de ideas, que me temo que 
íiaya ofrecido su galante adhesión al grupo insinuante de 
los demócratas-dinásticos.

P iro , al íiD, yo  respeto las flaquezas de todos, y  mucho 
más disculpo ías de mis buenos am igos; asi que, no pa­
rando mientes en estos pelillos de opinión, incluyo á V . co­
pia legalizada de la tiraáita de versos con que el'do Zaratán 
envía respuesta á m i encomienda.

Y dice así mi amable su.stituto:
«D irector del alma mía...

(¡Virgen santa, (niéprincipio! 
com o doña Inés decía,, 
perdone usted este ripio 
de mi primer poesía.

Para cumplir sus deseos, 
y  sin andarme en rodeos, • 
anoche, á las nueve en punto, 
como revistero-adjunto, 
me eché á correr coliseo.s.

De novedades en pos 
á Eslava fui con apuro; 
y me pidieron ¡ay Dios! 
por cada butaca, un duro, 
porcada palquito, dos.

El revendedor adquiere 
este derecho ¡qué porral 
porque hay ley que lo tolere, 
y tan sólo se requiere 
un nunjerHo en la gorra.

¡Bien hecho! Sin  condiciones 
la industria así se proteje; 
no caben las restricciones; 
y  el que (juiera diversiones, 
que la» pague, ó quo las deje.

l'ln otros pueblos, quizás 
tal práctica se destierra; 
y  es porque andan hacia atrás: 
nosotros sabemos más 
quo la Francia y la Inglaterra.

¿Qué diría el más iarbián 
si una empresa, por ardid •

6  por metálico afan, 
monopolizase el pan 
que se consume en Madrid?

La pregunta no es artera: 
y  el Gobierno, ¿qué diría, 
si un negociante cualquiera, 
á altos piwcios revendiera 
décimos de I.oteria?

¿No hay precios fljos <me dén 
norm a de artículos tales?
¡Los hay! ¿Conque si? Pues hiea; 
¿ Y  no loa tienen también 
las empresas teatrales?

Pero ¡Jesús! qué indiscreto 
soy con mis preguntas raras. 
¡Horror! que voy á un aprieto... 
¡atrás, atrás, que me meto 
en camisa de once varas!

A  Eslava fui, sí, señor, 
por pasar horas tranquilas 
y  por ver á m i sabor -
el juguete de color ^
titulado Í'ít par de lilas.

1 ,0 8  paganos estuvieron 
taciturnos cual milorcs, 
ante las gracias que oyeron;
V al fin resultó que fueron 
los dos lilas... los autores.

En Eslava artistas hay; '  
es lindo el Salen-Eslava... 
pero al verle empezar ¡ay! 
ya  veremos cómo acaba, 
que diría Echegaray.

Días después, m uy sereno, 
con m i plata y con m i prosa 
fuime, colmn'brando un lleno, 
del Español el estreno, 
con  La verdad sospechosa.

Es Calvo celebridad; 
pero la comedia hecha
?adcció... debilidad, 

esta verdad, es verdad 
que á nadie inspira sospecha.

Y o tacho de incongruencias 
los desniveles de artistas, 
al tocar sus consecuencias; 
rebosamos de eminencias... 
y  nos faltan racionistas.

En el sainete final 
Inibo chorizos y  trufas; 
y  no tengo por legal, 
c ue, viéndo e, se hable mal 
de las operetas bufas.

Será que domine el vicio, 
ó que soy un avestruz, 
pero condena mí juicio 
(^ue hava quien saque de quicio 
a don ftamon de la Cruz.

Reyertas de las manólas, 
percances del Avapiés, 
con tanta bulla y  cabriolas, 
son costumbres españolas... 
traducidas al francés.

Muchos me motejarán; 
pero pienso, y  no es patraña, 
que al fin cual yo  juzgarán; 
quo lio se baila el can-can 
sólo con música extraña.

No es que quiera hacer desaire 
á reputación lundada. »
ni hable por hablar al aire; . 
es, que una cosa es donaire 
y  CB otra la payasada.

Pero el asunto se enreda, 
y hoy tenemos que ser breves:
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LA BROMA

N U M E R O  I

LA  PRIMERA TORMENTA

— iTruenos, relámpagos, ag«as
Y todos los elementos! 
jEstábamos tan contentos...
Y se nos rompe el paraguas!

Ayuntamiento de Madrid



LA. BROMA.

EO saldré de la.vereda. 
y aunque callo muclio, queda 
para darlo el otro ]uove.“ .

Perdone si no consigo, 
á medida de mi alan 
cumplir en lo que me obligo.
V malide usted á su  amigo 
í i i ,  B .u 'H iu .E R  Z a r a t á n .

P o s t d a t a .— X o he conseguido 
paraíso para el Real; 
pedían nu dineral 
y yo nunca lo he tenido.
Uñ revendedor fornido, 
me d ijo  entre otros primores;
— Bachiller; iio te acalores; 
asi el negocio se apaña; _ 
el cuarto poder de lis laiia 
som os... i os revendedores!

C O R T K S  V  T O R O S

Abierta la sesión á las tres en punto de la tarde, se leyó 
el acta de la anterior y  fue aprobada.

Entróse en la órden del dia, haciendo uso de la palabra 
el Br. Camaeho, que lucía un rico traje lila y oro, pero más 
lila, y se dirigió al Iticho, á (juien propinó catorce pases con 
la dereclia. tres de telón, varias estocadas atravesadas y  un 
golletazo, del que se echó ContñbMyenle.

Silba merecida.
Abierta la puerta del ehimiero apareció el segundo de k  

tarde, castaño, liatón, blam O, cornigacho y receloso. Tomó 
dos varas del general Salamanca, que le atacó duramen­
te por la política personal que Ha ejercido durante el tiem­
po que permaneció al frente del Gobierno de la provincia 
de Valencia. .

E l Sr. Capdepon, cou el buen deseo que le distingue en 
pró de sus am igos, defendió al Sr. Sagasta, el cual adornó 
el morrillo del bicho con  un par do banderillas al cuarteo, 
sufriendo una cornada por efecto de su habiiidad al querer 
saltar barrera, y  dejando en las asta.s del toro á im ami­
go suyo.

Llegada la suerte de matar, el aimpátijo Cara-amm, em­
puñando el estoque v la colorada muleta, se encaminó ha­
cia el Sr Mansi, que habló algunas palabi-as acerca de los 
Establecimientos penales.

¿Quiénes son,— continuó diciendo el Sr. Romero Roble­
do,— lo.s individuos de esa mayoría que por su nombre y 
sus Oondieloues pueden prestar un apoyo sólido y  razona­
ble al Gobierno? ¿De qué clase de personas ha tenido que 
echar mano el Sr. Sagasta para proporcionarse una nume­
rosa mayoría? ¿Son, en efecto, personas conocidas en el 
país? \ o . En su mayor parte es gente del tendido de sol 
núm. 5. que a jlaudió solamente aquel herradero donde na­
die sabía por dónde andaba. El primor espada tom ó el olivo 
acosado por el bravo animal, y los demás de la cuadrilla, 
abandonando los capotes, saltaban la valla asustados. Los 
chulos únicamente rodearon a l jefe de la cuadrilla.

Toledano era el tercero de la tarde, companero^del señor 
González, que calló como un muerto oyendo al Br. ViUar- 
roya.

Abierta ia puerta dol chiquero, apareció el cuarto, ne­
gro, meano, de pocas libras,. receloso también y  copiiava- 
cao; respondía en la dehesa por el nombre de Saiento, que 
ya en el apartadero había dado una cornada á un zapatero 
valenciano que le costó mil reales ¡al zapatero;.

E l ilustre tribuno Sr. Martos habló también contra el 
desconcierto que el Sr. Capdepon ocasionó en la provincia 
de Valencia con su caciquismo y  _su poIKica de domicilio, 
es decir, casera, censurando en primer término, y  con razón 
sobrada, al Gobierno que lo ha tolerado, por razones perso­
nales, según se dice, aeTa ganadería de Miura.

Pisó la arena el quinto, de pocos piés, receloso y  sa­
biendo; su nombre ScrmnÜo. Estudió con  detenimiento el 
redondel, calló largo tiempo desaflando en los medios, y  por 
fin habló y  dijo mú, ea decir, acometió sin voluntad, pero 
con intención de herir, no al penco, sinó al de aiípa, que 
el bicho es de los que las ga.stan así, de los que dan la 
cornada sobre seguro.

Cerró plaza el sexto, subiendo á la presidencia por ca­
sualidad el Sr. t3ruIlon, com o vicepresidente octavo del 
Congreso. Era el bicho asti-blancOi chocolatero, abanto y 
pretencioso, que parecía que se iba á tragar la plaza. Su 
nombre Escritor, por más que en su vida ha escrito nada. 
Aguantó algunos marronazos de Pascual y  Perico, y se 
huyó saltando por el callejón.

liesúmen.— E ganado regular. La presidencia acertada. 
Eran las seis de la tarde.

BROMAZOS
Inaugurada la temporada en el Español y  en el Italiano, 

¿cómo queda la Comedia?
Y  leo en el cartel:
¡ E n  c r i s i s !
¡Cómo hablan las esquinasl

—Señorita...
-¿Quién es?
-U n  diputado...
-¿Ministerial y  de los nuevos? 
-S í.
-¿D e nombro conocido?
-N o .
-Q ue pase á la cocina.

Ciento treinta m il pesetas adeuda el Ayuntamiento de 
Sagunto a la Administración económica de Valencia... 

Siempre fué grande Saguuto.
Hasta en sus deudas.

En cambio, la nación debe grandes cosas á ñagunto.
Una página inmortal en la historia antigua.
Hazañas eii la I'idad Media,
Y’  otras. .
¿Qué son 130.001) pesetas comparadas con esta felicidad?

Eli América hay un pájaro cuyo canto es m onótono, pe­
sadísimo, insoportable.

Se Uama Téni-téra, porque modula rcpetidísimas veces 
estas silabas.

Pues también le hav de la propia condición en el Congre­
so e.spañol: la Cámara tiene su t e - r i : - t e - r u , t e - r v - t e -  
m - T E . . .

— ¡Oh, principe de los más instruidnos... yo  te saludo!

día fracasado la Alliambra.
La compañía, cuya empresa da un vuelco, pasa<tW a»iS«.
Y vea V .; ;la pobre compañía ha muerto por a n e u a -  

<'IOn!
Para morirse de hambre, no hay com o ser virtuoso.

C a ra -an cü a  y  CuRRiTO Arjona 
son en los toros loa amos; 
uno recibe los quintos, 
y  otro recibe.,, [oacuarlos.

Un periódico catalán:
"Bospecliü que el nuevo periódico L a  B r o m a  ha de ser 

demócrata-diiiábtico. >
¡Ykío vaá  Dea! ¿.Vbun que lo  has conosíu, culega?

Ln Vi,: .\foiílañesa de Santander;
■ Hemos rcclliiíloe! primer nám ero, ó sean óm ero -p ro íp ecto , de un  

n 11 ero perióiicoioitiriiioposi 1)1 líala, que dirige IJ. E loy Perillán B n ió , 
cci 1 el lilu lü  lie I .i  Bnosi).

i:s un perii.lioii m uj iliaoietnm ente redáctalo y  que de seguro ou - 
tt'U.Ira iijiiy buena ncog da.

AuiiHue iiMiaraoii ea opiulonei de las que viene a defender el nuevo 
colega salirico, el Sp. Perillán Buxd e» UQ am iuo particular n o estfo , 
que g o la  lUi eiivUliablft reputacloa por sus trabajos literarios, tanto en 
España oomo en .Aoidrjca>.

Gracias sean dadas.
Pero, querida Joz: ¿V . no es demócrata?
Pues entonces, ¿qué distancia nos separa?
¿E l canto de un  duro?
Ni eso... ¡el canto de un blando!

Habla E l Clamor:
«Som os demócratas jiorque la democracia es el derecho.» 
;Bien!
«Som os monárquicos porque la monarquía es la razón en 

este periodo histdrieo.»
¡M uy... bien!
«Estos principios los consideramos sustantivos.»
Mejor, mejor está eso de la sustancia.

• Ln-sustancia es aqui la madre del cordero.
Y  el cordero es muy buen mozo y  tiene talla de ministro, 

como dice el Sr. Salmerón.
¡Nada, nada á la-sustancia de loa principios!

El señor duque de la Torre se pone al lado de todo lo 
existente.

El bizarro general, tan valeroso en los combates, e.s en 
política un reverendo motilen. Quiero decir, un monje.

Y  sabido es que hay frailes franciscanos, mercedatios y  
agonizantes ó Padres de la Buena Muerte.

El hombre público no tiene vida privada.
En el Congreso se ha sacado á relucir muchas veces la 

de varios señores diputados.
Estamos conformes: pero, ¿ha de haber excepciones para 

la vida de los personajes más encumbrados? No,
Pues á sacarla, y  verá elpaís cosas buenas.
El Océano será insuficiente para lavar tanta ropa sicia.

Y ¿quién sabe lo que saldría de ahí?
Acaso saldría... hasta la nulidad de alguna acta de dipu­

tado.
SegiHveraos caminando por este derrotero.
¿A  dónde iretnos á parar?

Hablaron Salamanca y  Yullarroya atacando, aunque no 
muy duramente, al ex-cacique de Valencia Sr. Capdepon.

Éste-se defendió como pudo.
Contestando al general y  al diputado por Liria, parecia 

el Sr. Capdepon ún sacamut-las en el acto de pronunciar en 
las calles su discurso aprendido de memoria.

Contestando al üustre tribuno Sr. M arios, nos hizo el 
efecto de un perrillo faldero ladrando á un león.

En Francia se dice que M r. Gamliotta y  otros dos políti­
cos eminentes, lian hecho negocio de la cuestión, tunecina, 
convírtiendo en jugada de Bolsa la dignidad de la nación, 
y  repartiéndose honestamente la puchadita de 200 milloii- 
cejos de francos.

En Es )aña heiuos sido más afortunados.
Chanchullos de este calibre nunca han sido descubiertos.
Pero com o ahora se publica L a B r o m a ,  y  com o esta es 

solterona perpetua y  con  nadie se casará... ya veremos, ya 
veremos cosas gordas

Por de pronto, vamos á poner la proa á cierta concesión 
por todo ío alto, de cierto ferro-carril... por todo lo bajo.

Y  caiga el que caiga y  salga lo que sa iere.
Que como í i je  en Prospecto...

De presidio pava abajo, 
venga.,, lo que ustedes quieran.

La misma noche en que atónito leía Madrid el brindis 
del general Herrano, se representaba en el teatro Español 
el sainete nominado: La hoda del tío Carcoma.

Apunte para la historia.

Don Trinitario Ruiz de Capdepon 
ha sufrido uii tremendo revolcón. 
De nada le ha servido en la presento 
ser cabeza de puente, 
y  evitar n# ha podido el encontrón.

Un diario— muy bueno—se asombra de la pelotera arma­
da en el augusto recinto díalas Leyes, con m otivo do haber 
salido á relucir las elecciones de Valencia y  sus distritos.

Y  dice con dolor sincero:
>Y para esto  la  hamiera española on deal» en lo alto del m ástil, 

anunciando que eslatiau reunidos los padres de la  Pátria.>

¡Toma! Pues ya lo creo...
• En un ei/rem o dal banco a in l , m udo, inm óvil, como petrificado, 

presenciaba ei especiAculo el presidente del Consejo, m ientras apoya­
ra  ia cabeza en las manos el m inistro de la Qobernaoton, que tampoco  
pruniinció una palabra.»

¡Qué par de geniazas! ¿eli? •
■Fué una tarde—concluye el diario—de regocijo para ln minoría 

conserva lora: ile du slo , como dijo el S r . M anos, para tudoa loa que 
am au el prestigio del sistem a parlamentario.»

¡Báh! ¡Qué sistema ni qué berengenasl
Y  dicen que cada sesión de la Plaza do toros revela nues­

tra barbáne. ¡Mentecatos! ¿Y  esas corridas escandalosas 
en que no faltan más que patatazos y  navajadas; en que se 
luclia á la greña, por culpa de un cacique intrigante ¿qué 
revelan?

Pero, ¿hay todavía un español que ignore lo  que es ese 
mentidero de la opinión y d e  las honras; esa granjeria de 
los destinos públicos; ese prostíbulo dorado de la más co­
barde y  desvergonzada explotación?

¡Báiil ¡Báii! ¡Báh! Risa, risa, chacota y  siga la danza!

Anúuciase nn espectáculo de mágia titulado l a  linea del 
Noroeste, en el que liabrá juegos de prestidigitacion.

Ignoram os en qué teatro ó  en qué salón se represen­
tara.

El público conoce bien los nombres y  apellidos de los es- 
camoteadores.

L A  B R O M A .

(COLABORADORES.)

Nuestra patria fué en siglos pasados una nación séria 
com o cara de juez, y  grave eom » nota de bajo profundo, 
con su hidídguía castellana, y  su formalidad sin límites. 
La palabra era más sagrada que una escritura, y  ninguu 
español liubiera faltado á ella por nada de este mundo.

Pero estados mudan costumbres, y  á unos tiempos suce­
den otros; en otras épocas la mitad, de los españoles vivía 
de !a guerra y  la otra mitad de los conventos; unos eran 
soldados, otros frailes y  otros recum 'aa á la sopa que re- 
lartían loa legos; hoy, aunque vuelveu los conventos, no 
lay tantos frailea ni tanta sopa, pero en cambio hay políti­

ca; y  la mitad de los liijos de esta pobre nación, se dedican á 
ella, con  el pretexto de hacer la felicidad de la patria, pero 
con  la mira de ocupar ua asiento en el banquete del presu­
puesto.

Como la formalidad y  el cumplimiento de las palabras 
pocas veces conducen al ñu  propuesto, pues las circunstan­
cias hacen, variar las opiniom-s y los propósitos, resulta 
que nada se trata en s & o , y  que la broma lia venido á 
tomar en este país carta de natnralcza.

Perora un hombre público en los bancos de la oposición; 
ofrece á la nación libertades, progreso, opulencia, todo 
cuanto puede halagar sus deseos; llega al poder; toma 
asiento en el banco azul, y  resalta que todo lo  que ofreció 
íué una broma; ¿á quién se lo  ocurre haberlo tomado en 
sério?

Y^an y  vienen congresos; en todos se discuten perso­
nalidades. en todos se echan en cara apostasiaa, hregulari- 
clades, arbitrariedades y  otros excesos; se pronuncian pala­
bras ofensivas; se pide que se escriban; el que las pronun­
ció, dice: he llamado á usía apóstata en política; entónces 
no hay ofensa; ha sido una broma; y  miéntras tanto que se 
discute lo que hacen los de hoy y lo  que hicieron los de 
ayer, se pasa el tiempb sin que se trate ni resuelva nada en 
beneficio del país.

Pero la broma sigue a<lelante, y  vamos aventajando á lo.s 
más bromistas del mundo.

So trata de m uchos proyecte» beneficiosos, pero com o se 
trata en broma, nunca llegau á sazón para que se vean rea­
lizados; y  si la broma esta en áuge en las altas regiones, 
¿qué sucederá en las bajas?

Se dice que hay leyes municipales; pero debe ser broma, 
porque no se cumplen: todos los días se ve uno expuesto á 
ser atropellado por el que lleva carga por lii acera; á rom ­
perse una pierna resbalando en alguna cáscara de melón; 
a ser atropellado por algún carro, cuyo conductor va muy 
tranquilo dentro de él, dejando á las caballerías que hagan 
lo que quieran; pero eso no importa; son bromas da m ás ó 
ménos trascendencia.

Se envían por el correo ejemplares impresos de periódi­
cos, libros ó comedias; la mitad no llega á su  destino; por 
broma desaparecep y adivina quien te dió.

Se reprueba la lista del teatro Espauol: se arma una pol­
vareda; se habla m ucho, se discute, y  la lista aparece al fin 
autorizada; como que todo ello íué una broma.

El inolvidable Fígaro decía en su artículo l a  Fonda nue­
va que los españolea no se divertían más que con sus pro­
pios pensamientos; ai el malogrado génio viviese hoy, d k  
ría lo contr:iaio; que nos divertimos con  todo; vamos al 
Congreso á divertirnos; al paseo, ai teatro, á la oficina, al 
caté, á los toro.s, á los bailes, siempre de broma; nada de 
formalidad.

Así tenemos teatros con tres graciosos ó cuatro: pero 
graciosos bufos, nada inocente; ¡broma gorda! hasta los 
bramas de Echcgaray se ven en broma; el público sabe que 
los adulterios son supuestos, y que la sangre de victi­
mas es pintura con almagra hecha. Se ven- actos sueltos; no 
importa saber cóm o empiezan las obras ni cómo acallan; el 
caso es divertirse una hora, estar de broma.

No hay más que una cosa form aly sena; las contribucio­
nes la carestía de los artículos de pnmera necesidad, que 
va haciendo im p o s ib le  la vida á las clases menesterosas, y 
hasta á la clase media. . , , , . .

Pero eso no importa; mientras tanto hay banquetes polí­
ticos, mucho lujo, mucho gasto, casas m uy caras, muchas 
deudas; pero vamos viviendo y  ¡siga la broma!

K z k t a .

Im p . d e  F ern a p ilo  C a o  y  D o m in g o  de V a l .  P ia le r ía  da M a r t in e i ,  1.
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